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La Constitución de la repúbli- 
ea dice que nadie podrá ser juz- 
gado sin una prueba, o una se” 
wi plena prueba del delito come- 
tido; y sin embargo a los compa. 


neros Kerbie y Cisneros, los van: 


a condenar sin ninguna semi 
plena prueba del delito que les 
-jmputa la policía. Pero a noso- 
tros no nos toma de sorpresa 
que a esos compañeros lo conde 
ne la justicia burguesa porque 
ella tiene el toterés premeditado 
de defender los intereses de cas. 
ta. 

La burguesía se defiende cuan 
do los trabajadores se organizan 
y luchan, para ir minando sue 
privilegios, ella buaca cualquier 
medio para poder sostener su 
poderío. . ( 

Ayer fueron Tipa y Serón los 

ue cayeron en sus garras; hoy 

erbie y Cisneros y mañana 
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conferencia de mañana 





del juicio público de la causa 
los compañeros 


LA TIERRA ha organizado para maña- 
26 a las 4 de e conferencia de 
injusta condena que se pide para estos 

Inocencia está más que probada, segúu 

que hemos venido publicando y de 
de que no se pretenda condenar al 
al idealista. Porque este proceso 
los camaradas Kerbis y Cisneros tie- 
quel otro que conmovió al 
qn Seseaeiss O e 
eco, qu a exclamar a uno de los jue - 
la senela de Sacco 


eléctrica o he de arrojar mi 
Y recordamos que entonces, esta pueblo, ante un crímeo 
jurídico semejante, salió a la" calle a manifestar su más 
viril protesta y su franto repudio por los que arí obraban 


Eu ette como en aquel caso, nos dirigimos de nuevo 
al pueblo, exhortándolo a cóncurrir a poner de wmanifiee- 


citados y dejar sentada, en forma categórica, la más 
«enérgica protesta por la condena monstruosa que se les 


¡Por la libertad de Kerbis y Cisneros, con- 
currid trabajadores y pueblo todo, a la confe- - 
rencía que se realizará en la Plaza 18 de Julio, 
mañaña dourngo, a las 16 horas! 







Manuel Kerbis y 




























y Vangetti fuera 
108 ES e la silla 
oga de juez a la calle». 


la causa de los compañeros 


cualquier otro compañero que 
ella vea que no le deja ha- 
cer tranquila la digestión. 
Kerbis y Cisneros porque eran 
dos compañeros -auarquistas. y 
militantes activos de la organiza 
ción obrera, y eso ella no veía 
con buenos ojos. Se produjo el 
asalto al ómnibus el, «Deseado». 
Y ellos tenían que ser porque a 
Ja policia de investigaciones se 
le antojó que ellos fueron, y tu- 
vieron gue ser, para eso ella usa 
los más refinados procedimien- 
tos de tortura que le dan el nom- 
bre de «hábil interrogatorio». 
La prensa esa vil mercenaria, 
que para vender sus ejemplares 
se encarga de envenenar a la 
opinión. pública, y cualquier 
hombre de bien, en la pluma de 


> 


esos lacayos de la hurguovía, es 


una bestia humana humana; esa 
preusa Canalla que no sabe edu- 
car a la opinión pública pero sí 
envenenar con su baba vene- 
nosa, 8e ensañó con los compañe- 
ros Kerbia y Cisneros; esa vil 





** mercenaria que con eu prédica in- 


teneis yes] 


fame llevó al pueb'o a los más 
grandes crímenes de lesa huma- 
nidad y fomentando los robos 
más grandes que se conocen, las 
guerras, low empréstitos, y la ex- 
plotación del hombre por el hom 
bres ee. prensa que como las 
púdicas niñas que se horrorizan 
freote a una estatua de un hom- 
bre desnudo y no.se horrorizan 
de ucostarae con uh hombre de 
carne y hueso: esos mismos pe- 
riodistes que tienen un alma máa 
Negra que sotuna de fraile»; 
esos señures son los que defiendan 
la actual sociedad y ucusan de 
criminales a hombres que están 
muy por encima de tudos esos 
garbanzaros . 

Nosotros los trabajadores, ne- 
mos el deber de unirnos todos ca- 
mo un s0.o hombre para impedir 
que tal infamia se cometa con 
nuestros compañeros. Nuestro le- 
ma debe ser: «Una ofensa echa 


- —4UnO, € una ofenea echa a to- 


das» y salir a la caile a gritarles 
a toda €84 canalla dorada nues- 
tro repudio a sua jueces y sus le- 
yes que son pura oprimir a los 


hombres y explotarlos. Hoy es 


Kerbis y Cisueros mañana, cuai- 
quiera de nosotros, : 

A luchar por la libertad de 
puestroa presos dehe ser el im- 
'perativo de la hora. 

¡A la calle!, y así podremos 


- enel día de mañana decir: he. 


mos cumplido con nuestro deber. 
: Macario Amaro 


— A 


Aeon rljaor 


Hoy es el día en que vo8w 
otros, trabajadores, debéis volca- 


cos a la calle, como un solo. 


hombre, para rescatar de las 
garras de los esbirros a esos 
dos compañeros que hace ya 
tres años están injustamente gi- 
miendo en las cárceles de Mon- 
tevideo, dos hermanos nuestros 


que irán a juicio público. Y no 


es jueto que se les deje conde- 
nar a esos trabajadores.  £sÍ 
que hey que rescatar!os, 
Vosotros sabéis camaradas 
porqud están en la cárcel Ker- 
bis y Cisneros, verdad? Bueno, 
pues, entonces no dejdis «e con- 
currir a la conferencia que 86€ 
realizará mañana domingo 26 


Giros y Valores, a Esteban C Núñez 









 09VA ALUOA 


a les 4 de la tarde. porque el 
lunes 27 pasarán a juicio y 2e- 
rán condenados a 15 años de 
prisión, 

No dejéis de concurrir a este 
acto trabajadores, así todos jun- 
tos podremos demostrar nues- 
tro repudio por todas las injus- 
ticias hechas y por hacer. 


María Esther Mazza 
Salto, Junio de 1932. 


—AA A 


Por el delito de apología 


El compañero M. Villar, de la 
redacción de «La Protesta» de 
Buenos Aires, fué condenado a 6 
meses de prisión por hacer la 
apología del aresinato de Rosus- 
co. ' 

Primero los jueces pedían 3 
2.000,.pero. omo no, los había, 
se conforman con 6 meses de 
cárcel. Si hubiese plata no había 
delito. 

Así es la «jueticia». 


A E A AAA RÁ me 


En Chile la cosa está 
que arde 


El pueblo chileno se muestra 
cansado de soportar tiranías. 
Después de la dictadura de Ibá- 
ñez cada 24 horas se implanta 
un nuevo gobierno. Todas las 
fracciones políticas se han apo- 
derado por la fuerza de las rien- 
das del poder y todas han eido 
derrocadas a poco andar nomás. 
Y el eterno «<paganivi» era el 
pueblo trabajador. Y ahora tam: 
bién quiso protestar y ganar la 
calle y le implantaron la ley 
marcial y el estado de sitio. 

Es que como la libertad no la 
dan los políticos de ninguna cla- 
se, hay que pelear por ella, Y 
el.pueblo chileno empieza a ecm- 
prender ésto. Per eso ¡“ cosa 
está que arde. 

¡Libdo nomás! 


AX AAA _———— 


Justo está enfermo 


El geueralote que actualmente 
tiraniza al pueblo argentiao, na 
podrá asiotir mañana a las fies- 
tas del centenario de Coneordia, 
por eucontraree atacado de gri- 


e. 
e jalá se muera! 
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ha Asociación Internacional 
le Trabajadores en 1051 


(DEL INFORME DE PRENSA) 


(Continuación) 
FRANCIA 


El transcurso del año 1931 y 
el principio' de: 1932 fué <onsi- 
derado'con dierto temor por los 
activos camaradas da la CGTSR 
Y estos por varias ragones. 

La primera y priacial, la ago- 
dizada, crisis económica bajo la 
cual no es Francia ciertamente la 
última en aufrir, que, si bien es 
cierto que se hizo esperar cobra 
en Francia una importancia sin. 
gular dado el gran uúmero de 
brazos extrangeros, 

La mayor parte son obreros 
no organizados llegados de todos 
los confines de la tierra, envia- 
dos por los patronos aliá donde 
hacen falta presionando los sala. 
rios, amenazando las pocas con- 
quistas del proletariado conscien 
te y quebrantando muchas veces 
la actuación de los activos com- 
batientes de los Sindicatoa. 

Los camaradas de nuestra or- 
ganización se han visto obliga- 
dos muchas veces a intervenir 
para demostrar a los trabajado- 
res franceses que no deben dejar 
se llevar a una lucha contra esos 
camaradas que habian otro'idio 
ma sino que deben intentar a to" 
do trance organizarlos, 

Pero todavía: es ese un terre- 
no difícil de labrar; la mayoría 
de los trabajadores extranjeros 
sigue trabajando entre 10 y 12 
horas y una pre:ea ein conciencia 
se afana por hostigar al trabaja: 
dor francés contra el trabajador 
extranjero. 

Entre los trabajadorea extran” 

jeros de Francia hay un núme- 
ro de sellos que en sus respecti 
vos países actuaban en los Sin- 
dicatos. Pero no tuvimos con 
ellos la ayuda queera de espe- 
rar en la organización de loa tra- 
bajadores no organizados. De 
seguro que la organización del 
trabajador extranjero en Francia 
es una tarea ingrata máxime ei 
ue añade la dificultad que supo 
ne para el obrero francés el .con* 
tacto con camaradas cuya len- 
gua noconocen. 

La segunda razón para el te 
mor estuba én la campaña que 
emprendieron las otras dos orga- 
nizacionea nacionales (CGT y C 
GTU) y el comite de los «<22« pa 
ra coneatituir el frente único, 
Hasta ahora hemos podido ha- 
cer fracesar lag maniobras de 
uno y otro fijando claramente 
nuestra posición en nuestro órga- 
no «Le Combat SByndicaliste». 

El Comité de los «22» com- 
puesto por elemento contrarios 
que no podían laborar a la larga, 
ha muerto ezxtretanto. A la de- 
eaparición del Comité contribu- 
yeron los mismos compañeros 
que le furmarón, La existencia 
de ese Comité no favoreció al 








parecer hasta ahora más que: a 
la. CGT pues a la disolución del 
Comité, Ina Sindicztos ferrovia- 
rios del estado Rive droite de la 
región: :parisienee que hasta en- 
toncevestuvieron en el CGTU:pa- 
saron a la CGT, 


Aún uo puede preverse lo que 
resultará de la campaña de uni- 
ficación emprendida. y 

Podemos dernos por satisfe 
chos de que subsista nuestra or: 
ganización. Nuestro III Congre: 
so celebrado en marzo de 1931, 
fié un gran éxito y contribuyó 
al robustecimiento de nuestra 
organización va conociéndose 
cada vez más en el campo. A 
pesar de la mala situación finan: 


ciera nuéstra propaganda no fué 


inútil. 

La CGTSR consta d> 42 orga- 
nizaciones locales sindicales dis: 
tribuidas en 3 uniones regiona- 
¡es, 5 uniones locales y 6 federa 
ciones industriales. Para el de 
mayo propegamos la jornados de 
6 horas, la unidad de salario y el 
control de la producción por los 
sindicatos, Tomamos posición 
frente a la crísis económica, exi: 
gimos todas las libertades pollti- 
cas e individuales, ilimitado de- 
recho de asilo y defendimos 
nuestro punto de viata en la 
cuestión de la unidad. Es de 1o- 
tar que los representantes de 
otras organizaciones no se atre- 
vieron 4 oponerse a nuestros ora 
dores. Oradores y organiz dores 
de nuestra Central han visitado en 
e! transcurso del año todos los 


¿Sindicatos abderidos. Tomamos 


también posición especialmente 
cobtrá lá introducción de la ley 
de seguro social. 

En la región parisién celebra: 
ron nuestras organizaciones cur' 


/goa en los que se- trataron Ccues- 


tiones de actualidad y temas doc* 
trivales. 


En el Sindicato Unico de la 
Construcción en la región de Pa: 
rís, el cual publica «Le Proletai: 
re», hubo durante algún tiempo 
inclinación a independizarse for 
mando un grupo antónomo. Pe 
ro al. poco tiempo desapareció 
ese propósito. Nuestros Sindicar 
tos en Lyon desplegaron una 
gran actividad obstaculizada en 
todos.los aspectos por los adeptos 
de las organizaciones reformistas 
y bolchevistas. A pesar de todo la 
lucha de loca camarada lyoneses 
fué provechosa. El Sindicato de 
piperosen Saint Claude que tan- 
to había evfrido porlarga huelga, 
continúa impertubable la lucha 
Tambiéa el sindicato de los pi 
zarreros en Trélazé ejerce una 
activa propaganda. En algunos 
otroa punto como en Clermon- 
Ferrand y en Auxerre ha logra: 
do la propaganda de nuestro Sin 
dicato de la Construcción organi: 


Zar atoda la masa obrera, 


Campaña para la defensa de la 
revolución proletaria en España 


La CGTSR organizó en toda 
Francia reuniones con el tema: 
«La verdad sobre España», muy 
concurridas y con gran éxito 

Loa órganos de la CGTSK fue- 
ron «Le Combat Syndicaliste» 
como órgano principal y «Le 
Proletsires órgano de 'os obreras 
de. la Construcción en el Depar- 
tamento del Sana Arnque no es 
facil sostener todo un año ¡os 
periódicos, sia embargo nuestro 
movimiento cómprendió que el 
martenimiento de la prensa es 
una de las condiciones capitales 


para la difusión de nuestra pro . 


pagandá:. ym : 

En resúmen, podemos” estar 
satisfechos de nuestra actividad 
en el aña 1931. : 


(Continuará) 


La Mujer, la Explotación 
y la Angustia en el 
Mundo 


Hice muchos siglos, tantos 
como los que tiene la humanidad 
de existencia, que venimos 80- 
portando las tiránicas imposicio- 
nes del poder de los fuertes, en 
el orden político, económico y 
religicso. A 


jas grandeaí masas, apesar de. 
sentir el peso de la esclavitud, 


se dejiwron someter y los menos 
siempre se aprovecharon de esta 
debiiidad para continuar en la 
historia sometiéndolos al poder 
del Estado. Hombres, pueblos 
y naciones: este es el principio 
de las tiravías (modernas) en la 
tierra, que sún perduran altivas, 
violentas y despóticas sobre el 
alma y el cuerpo de los escla- 
vos; apesar de tantas y tan can 
tadas fracesitas altisonantes de 
Civilización y de Progreso. La 
humanidad está sobre ¡lamas, 
sobre llamas de anguatia y de 
inmensos dolores, no hay rincón 
en el mundo que no tenga sus 
tiranos y sua esclavos, ni hogar 
o individuo que no tenga su tra 
gedia 

Los pueblos todos, arrastran 
una vida misérrima, «in podar 
encontrar la solució1 del proble- 
ma de vivir libre y feliz. 

Los ricos, loa burgueses, son 
aparentemente. dichosos desde 
el punto de vista económico y 
aparentemente felices, pero des- 
preciativameate miserables en 
el sentido moral; ellos solamente 
se consideran von derecho al 
disfrute de los done3 de la vida 
y del trabajo. 

No pueden loa explotadores de 
la energía y de la inteligancia 
del hombre tener otra moral que 
la criminal ambición de enrique- 
cerse a costa del hambre y del 
dolor de los pueblos; no tienen 
ni cieucía ni conciencia sobre la 
wisión de humanos en las rela 
ciones con sus semejantes. 

En esta sociedad cristiana, la 


pobre mujer es la más despa- 
jad: de derechos, porque ha 
habido un só:ido interés en man- 
tenerla esclava y hundida en la 
más negra ignorancia sobre su 
liberación moral y social; es cc- 
riiente oír en todos los ambientes, 
criticar a la mujer por: querec 
participar en las actividades re- 
volucionatias e ideo!ógicas; ein 
embargo no sucede igual cuan- 
do se relacionan en ciertos me- 
dios «sociales» de dudera mora- 
lidad, como ser centros filarmó- 
vicos, carnavales y. otros espec- 


- táculos púbiicas:o privados; lo 
-primeto responde a la emauci 


pación de la mujar y es por esto 
qué eucuentra resistencia en los 
espíritis upocados de eultura y 
de intelecto liberador. 

Da la fábrica, mejor no hablar, 
abí es donde ¡a mujer wás pierdo 
todas sus virtudes y todos sus 
encantos, esa es la antesala del 
prostíbulo. ¿Quién no vubo la 
conducta de patrones y capataces? 


«+ Vivimos una época, liena de 


zozobras e ioquietudes, donde 
se perfilan grandes cambios en 
el 'ordea político, económico y 
moral de la .sociedad, vamos 
aproximándono3:a cada minuto, 
cuda hora más y más al final de 
este régimen de injusticia y des 
concierto .social 

Cada hombre o mujer conciente 
de estos fenómenos del siglo, 
debe ir pronto al fondo del pro- 
bieima de la revolución que pre- 
ciea en este momento histórica 
la humanidad; esta revolución 
tiene que ser anárquica, es decir, 
totalmente 1guelifaria en sus AB. 
pectos -socia.ea. y políticos, ein 
dictaduras de vingún color, Na- 
da de amos ni tiranos sobre la 
la soberanía de la personalidad 
humana. El progreso adquirido 
por la humanidad en todos sus 
Hepectos y beneficios debe estur 
al servicio de toda la Humanidad, 

El porveuir libre dei muudo 
está en esta palabra: ¡Anarquíal 


Pedro Ortúzar 





Vid, burgueses 
! Nuestra fuerza 


Oa reconocemos señores bur- 
gueses que pretendéis burlaros 
de lo que llamáia «disparatadas 
utopías y locuraa de cuatro ilu- 
gor», que frente a laa montañas 
de mentiras e iufamias que ha- 
béia levantado y que aún se afir. 
man y priman en el mundo, para 
arrasarlas u oradárlas, somos 
muy pocos y vugstra capacidad 
o poder deatructivo es también 
muy limitado frente a semejantes 
males. Si señores burgueses, lo 
reconocemos, lo hemos recono- 
cido siempre. Simplea átomos 
sociales, sabemos que sólo nos 
ea permitido aplicarle algunos 
barrenazos u la iumenea roca 
del mal social uctual, y morir 
luego bajo los escombros de 
cualquiera de sus derrumba- 
mientos. 

Más, apesar de tanta víctima 
inmojada, uo es vano nuestro 
esfuérzo ni son utópicos nuestros 
grandes ideales Siempre queda 
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ahí un milímetro de montaña 
oradada ¡ah sí! un milímetro de 
maldad, de mentira deshecho, 
que ya nadie podrá levantar, un 
milímetro de libertad conquiata- 
da, de belleza y de verdad que 
no morirán jamás. 

Si, el, apesar de tedas las ba* 
jezas y egoísmos, en que vuestra 
raza maldita quiere undir a la 
humanidad, siempre tenemos 
nototros ese milímetro indestruc- 
tible de eficacia, porque se asien- 
ta él en la jueticia y la bondad. 

Ese milímetro sólo de avance, 
de fuerza idealista, resiste, re- 
-cietirá siempre, al peso aplastan- 
“te de -todas lag montañas de ti 
ranía. Allí donde uno queda 
gloriosamente vencido, aplastado, 
deshecho, viene otro con el bas 
rreno, hacha o pico en alto, que 
de nuevo rompa la dura roca de 


mal. Es otra individualidad idea- 


lista, otro compañero que llega, 
otro milímetro de fuerza indes- 
tructible, Ya ¡podéis sepultarnos 
-en las cárceles, balearnos en las 
celles, deportaruos en vuestros 


barcos, uplicarnos leyes contra : 


los «indeseubles». Nosotros sur- 
giremos siempre de nueatras ce- 
nizas como el ave fénix a traer 
la buena nueva a los hombres. 

Ese sólo poder nuestro, ese sólo 
milímetro de fuerza, pero que 
surje y orada sin cesar, es so 
berbío. Nada podrá contra él; 

rque él es, lo repetimos, el 

ien, la potencia idealista, lo 
inmortal, y el Mal es lo pasajero, 
lo anormal, lo: que estorba, la 
montaña que hay que oradar, 
para ir allá al. otro lado, a al- 
canzar el eterno Sol de la lider: 
*tad del mundo, mientras vosotros 
burgueses, os undiréis para siem- 
pre eu el abismo. 


F. Bazal. 


— e e 


- ELOCASO 


o () 


Es, rea:mente asombrose ob- 
servar, a través de los siglos his- 
tóricos, el mundo paulatino con 
que van transformándose los «fi 
pos sociales en el perenue evo 
Jucienar a que todo se halla su- 
jeto bajo la*acción palingenési- 
ca del tiempo. 

Si abrimos la Historía del mun- 
do y nos emgolfamos en la con- 
templación emotiva de la nsar- 
cha de las sociedades humanas 
a través de los tiempos, pronto 
echaremos de ver” la fecunda 
transformación progresiva ex- 
perimentada de siglo en siglo en 
todas lus manifestaciones de la 
vida política, económica y social 
de los pueblos y de las naciona 
lidades. : 

El mundo humano, impulsado 
por la ley dinámica de perfección 
colectivas a que todo se halla su- 
joto en las armonías proporcio- 
nales del tiempo y del espacio, 
camina derechamente de pro: 
greso en progreso, hacía su cone" 
situción gloriosa de la libertad, 
de paz, de igualdad y de justi- 
cia fraternaria. 

El Progreso social es evidente, 
de una evidencia incontrarresta- 
ble En cada época de la Historia 


pueden observarse sus sanos efec 
tos redentores de humanización 
y de engrandecimiento. 

La inteligercia humana se per 
fecciona más y mása cada nue- 
vo instante que pasa. Nada se 
pierde ni agota en los ciclos 
misteriosos del eterno evolucio- 
bar, 

El triste ocaso de lo que mue- 
re, sirve siempre de refulgente 
aurora a lo que nace. Razas, 
pueblos imperios y civilizaciones 
caen arrastrados por la ola puri- 
ficaote del tiempo, para dar pa- 
so a otras nuevag modalidades 
sociales infinitamente más per- 


.fecto que a la razas lo fusran 
Jos fenecidos, 


Y así, merced a las sana3 ac- 


tividades anarquistas de un for 


cejear continuo, va la humanidad 


¡ adelantando de día en día ea su 


ascención gloriosa, sin que ja- 
más deswaye ni retroceda nun- 
ca, eso no; pero viéndose en no 
pocas ocasiones, obligada a per- 
manecer estacionaria, detenida 
en su marcha triunfante por los 
muchos obstáculos que la reac- 
ción y el error, acumulan en su 
camino... 

Todo va progresando y perfec 
cionándose poco a poco fundido 
en el inmenso crisol de la eyo- 
lución hietórica. 

La cultura de los pueblos va 
elevándose a medida que el pro- 
greso liberaliza las costumbres 
y hace menos pesado el yugo de 
la autoridad 

Cuanto más ee debilita el des 
potismo tutelario ejerciio por 
los poderes constituidos sobre 
laa agrupaciones humanas que 
constituyen el llamado «órden so- 


cial», mayor resulta el gradó de 


bienestar y cultura de que gozan 
los pueblos, 

La muerte del absolutismo en 
europa hu preducido el engran: 
decimiento de la personalidad 
humana cupacitándolo para lle" 
gar a la reivindicación de todos 
sus derechos políticos, ecónomi 
cos y vwociales Digan, pues, la 
que quieran al contrario los ve: 
tustos misoneistas, sempiternos 
enlazadores del pasado; es lo 
cierto que, desde que el mundo 
es mundo nunca gozó el género 
humnaao do mayor grado de bie 
nestrar, civilización y cultura 
que goza a la hora presente. 


Antiguamente, en Atenas co' 
mo en Sparta, en Cartaga como 
en Roma, el foco de la civitiza: 
ción era un foco mortecino,: sin 
brillo y sin oriente, propio para 
aiumbrar las grandezas oOpucas 
de un mundo triste, sostenido 
sobre las grandea  vergiienzan 
humanicidas de lu esclavitud, 
del libertinaje y del despotismo. 


La civilización * helénica, esa 
civilización portentosa henchida 
de bellezas deslumbradoras cu 
yas solemnes grandeza ebúrneaus 
refulgen todavía a través de más 
de dos mil años; esa civilización 
altiva de lineas armonisas y de 
armonías .insuperables, esa civi' 


lización maravillosa, la porten: . 


tosa civilización griega, la más 
grande de las civilizaciones anti: 
guas, mantuvo a todad sus inspi' 
rados Homeras, Fidias, Sócrates, 
Licurgos y Themietocles a ex: 
pensas del sudor de los parias y 


de los ilotas nhsrrojados... 

Y ei tal puede decirse de la 

civilización griega ¿que no po* 
dría deciree de la fastuosa civi: 
lización romana embrutecida en 
las bestialidades del circo y en' 
cenegada en las lujuriantos mi' 
serias del trichinio? 
- En Roma, desde los soberbios 
palacios del opulento Lúculo, po 
dian contemplarse los miserables 
cubículos albergadores de la ple" 
be esclava. 

Los césares, los magnates y 
hasta los propios tribunos del 
pueblo, vivían expintando la es' 
clavitud del modo más inhuma* 
no, repugnante y grosero. 


María Antonia Picos. 
Montevideo (Villa del Cerro). 





Libertad! 


¡Siempre evocada, eterna aspi: 
rada! Si los que orlaron tu frente 
con sus telas vaporosas, si todos 
low que te invocaron te hubieran 
amado y comprendido de verdad, 
a estas horas no habris sino 
tristes recuerdos de miserias, 
guerras y explotaciones, de cár' 
celes y patibulos, burgusses y 
praletarios. 

Como de los ríos y los arroyos, 
que. por mil cuuces distintos co- 
rriendo eonrientes y cantantes, 
se forman los mares; como de las 
formas y colores mil de los ár- 
boles y las flores se compone la 
Fiora; de Jos millares de indivi. 
duos, desenvolviendo en toda su 
plenitud las varias aptitudes, in' 
clinaciones y diferencias natura- 
les, siu que ss destruyan o obs- 
truccionen mutuamente, se for- 
mará la humanidad libre. 

Cada individuo seria a estas 
horas una ¡ibwrtad activa y pro- 
pia. La humanidad, un conjunto 
de libertades vivas y fecundas 
evolucionando en la tierra, como 
el conjunto de soles en el cielo. 
No habría una forma exclusiva 
para crear y disfrutar la vida, 
siuo tantas .evolutivas y plásti- 
cas formas, como la variada na: 
turaleza lumana exige para la 
libre expresión de sus energías. 
Descompondrianse unas y naca- 


rían otras naturalmente, como se - 


va el viejo y viene el niño. 
Ninguna vibración, ningún eu: 
sueño, ninguna energía se perde- 
ría. La autonomía individual 
sería sagrada. No habría com- 
pradores ni vendedores de vidas, 
besos, brazos, conejencias, etc. 
La solidaridad sería ya un ar- 
diente deseo, recompensado por 
la alegría espirituswl, no una ¡in- 
teresada necesidad, una hipocre 
sía barnizada, ni un infame lau: 
rel obtenido al triste precio de 
la humillación. No habría más 
dolores ni alegrías, odios ni amo- 
res, acuerdos y desacuerdos, que 
los que tienen su esencia inex- 
tirpable, an laa miemas desnu' 
das, crudas y sanas entrañas de 
la vida; habría combates excel 
sos para superarlo todo, pero sin 
quitar la vida ni la libertad del 
hombre hermano; no existirían 
lobos y corderos. Habría, de he" 


cho y derecho, libertad de que: 
rer y no querer. Eso es todo. 


¡Libertad...! ¡Libertad...! 


Pero no existe aún tu reinado, 
sino el de la autoridad. Tu rival 
predomina en la mayoría de es: 
píritus y corazones. Salvo raras 
excepciones todos dicen amarte 
a tí, pero aman a la otra. Se. 
engañan y te engañan. 

Tú, un día te desnudaste para 
ser más bella. Tu rival que te 
acechaba escondida, salió con tus 
vestidos y dijo ser tú, confun- 


. diendo a las gentes. 


Muchos, equivocadas, creyen' 
do amarte a tí, amaron a la 
Prostituta Autoridad. Otros in- 
vocáadote a tí, ee entregaron a 
la «prostituta» por la fuerza de 
Jae armas, los convencionalismos 
o los intereses, y llamaron hijos 
del amor a los que fueron frutos 
de la violación, 

¡Cuántos creyendo verte a tí, 

que sólo das amor o lo ohtienea 
por voluntad, miraban a la pros: 
tituta que sólo da y obtiene por 
imposición! 
“Cuántos dijeron ir a tí por 
amor y fueron por conveniencia; 
cuántos dijeron buscar tu cora: 
zón y tus encantos personales, y 
buscabsa tu «dote» y en nombre 
del. amor, la verdad, el honor, 
la moral y la belleza, dijeron 
mirarte como la amante ideal, 
y te miraron como a la prosti- 
tuta a quien se va por necesidad; 
cuántos te llevaron a la revolu- 
ción ei jueves para derrocar el 
poder tirano de la Prostituta y 
te degollaron el viernes con el 
mismo cuchillo tuyo, porque no 
te sometiste al-nuevo programa, 
donde te querían convertir en 
Prostitutal 

¡Cuántas veces la Prostituta 
queriendo pasar por honrada te 
atribaye a tí eu effilio! 

¡Oh, - libertad! En el muado 
donde impera aún la tiranía, te 
llamaron siempre a tí la desor- 
denada y canalla! 

Pero, tú, sugestiva y gallarda 
desde la cumbre, desnuda gritas 
a todoe: Nadie obtendrá una 8u- 
la caricia mía, al precio de la 
imposición en nombre de ningu- 
na Co8s! 

¡Hembra, siempre! ¡Prostituta, 
nunca! 


Así es la libertad! 
Ezgequiel Chinatti 





De Paysandú 


Inmigración 


Todos los diarios políticos de 
izquierda alzau la voz al cielo 
anatematizando esta maldita 
mordaza de la «iamigración»., 
Todoa se lavan las manos como 
Pilatos después de condenar a 
aquel idealista Jesús, y todos 
han contribuido a sancionar este 
proyecto. Pero conocemos a es- 
tos tíos, Estamos en vísperas 
de elecciones y hay que engañar 
a la masa aunque se lengan que 
llamar «extremistas», pero, es 
tamos los anarquistas a la yan- 
guardia de los trabajadores para 
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desenmascarar a los canallas 
ante la clase obrera. 

Cuando en la «camarilla» los 
diputados sancionan una ley, los 
judas de la pluma, los traidores 
de nuestras clase, se encargan 
de tergiverear la cosa para que 
así el pueblo los vole. Y lo en- 
venenan con el cuento de los 
«indeseables», Hasta el perodi: 
quin batllista «Renovación» ata 
ca a las otras fracciones políti 
cas, gin contarse ellos, que son 
buenos también para contribuir 
a petrificar les cerebros de la 
masa, Heblan del pueblo que 
sufre hambre y miserias de toda 
especie, pero, sin acordarse que 
son ellos y todos loa políticos los 
culpables de la situación. 

Son estos periodistas los eter- 
nos vendidos al mejar postor 
«Renovación» dice: «La lealtad 
no pudo ser hombre, se hizo pe- 
rro»; y yo digo: «La traición no 
pudo ser hombre, se hizo perio- 
dista político». 

Pero, pese a todo; el pueh'o 
sigue hacía la libertad, con o sin 
«inmigración»; el pueblo sigue 
hacía el comunismo anárquico y 
el tiempo no extá lejano en que 
les pida cuentas y los de su me- 
recido... 

En fin; a cada chancho le lle- 
ga su sanmartin... 


Darin. 





DELCAMINO 


Rememoro 


Envuelta en fría y persisten». 


to llovizna, cae la noche. Aliá 
lejos, las luces del pueblucho ti. 
tilan cual miriada de :uciérnagas 
inwóviles, Casi a tientae, voy 
acercánd3me a él, por el camino 
cenagoso. 

La idea del hogar tibio y fra* 
terno de un camarada, acicatea 
mis piernas pesadas de barro y 
cansancio. - 

De pronto, algo impreciso se 
mueve ahí delante, 

Me acerco, Ea un hombre. 

Un hombre andrajoso y vie- 
jo. 
Un hombre tirado a la vera 
del camino, como cosa inservi- 
ble; abavdunada. 

Lo interrogo y el diálogo sae 
entabla, : 

El viejo hablaba sin voz; con 
dogal siniestro, la tísis lo estrar 
gulaba. 

Su historia era vulgar; era la 
de todos los parias del campo, 
No había conocido padres ni ha 
bía tenido infancia Adolescen- 
te, se encontró eu la lucha de: 
sesperada par la existencia. 

De estancia en estancia fué 
creciendo, de feudo en feudo se 
fué haciendo viejo. . 

Siempre explotado por el te 
rrateniente; siempre engañado 
por el cawdilo político. 

Y así siempre. Hasta que fué 
inservible. 

Hasta que se convirtió en un 
estorbo y como a tal lo arroja' 
ron. Á vagar por los eaminos, 
Mendigando, Y ahora me narra: 
ba eu vida; su vida que había 
sido una tragedia gris y silencio- 
sa. Como si relatara la existen" 





cia de otro, hablaba el viejo sin 
un gesto de ira y sin un fulgor 
de odio en las pupilas 

Paracía conforme; parecía sa 
tisfecho de haber :enido_aquella 
paga. 

Era el símbolo trágico y ridí- 
culo de la resignación humana. 

No sé porqué, de pronto me 
pareció que el viejo se multipli- 
caba, formando un montón. gi- 
gantesco de vencidos, que la 
mano brutal de una injusticia 
sin nombre hubiera arrojado al 
borde del camino. Y pensé en 
el proletario de nuestros campos: 
en el eterno peón de estancia, 
víctima de todas las ignorancias; 
pasto de todas las iniquidades; 
bestia para todas las Cargas. 

Pensé en esa falange de hom: 
bres rudo3 y mansos; aquí esta- 
ba su destino en este vie o hara- 
poso que agonizaba desamparado 
y miserab'e, frente a lor feudos 
en los que habla dejado su es- 
fuerzo y sus puimon*a y en los 
cuales las bestias habian recibi 
do mejor trato y h:sbían sido 
más dichosos que él. 

La Nuvia me llamó a la reali- 
dad, y proseguí mi viaja Por 
el camino ¡iba pensando que 
aquel desdichado quizás no ama 
neciera vivo, 

Era mejor, .. 


Mauro Mario, 


La ley de 
Jubilaciones 


—Q)— 





Los batllistas (hay que creerlo 
como ellos lo dicen) son los án' 
geles tutelares de eate libérrimo 
y privilegindo pais. Que ésto es 
una verdad evidente e indiscuti: 
bla lo prueba su proyecio de 
jubi:aciones generales, por ejem- 
plo. 

La jubilación, dicen ellos, no 
es una dádiva ni una limosna, es 
una retribución oportuna y jus- 
ticiera que la sociedad tiene la 
ob'igación de hacer a todos loa 
que hun contribuído a la forma- 
ción de la riqueza nacional. 

Para demostrar la honradez, 
la sinceridad y el decidido pro- 
pósito de hacer justicia que ani- 
ma a los batilistas no hay,/a 
juicio nuestro, nada mejor que 
poner de manifesto la fórmula 
y los medios que ellos tienen el 
propósito de emplear para la 
realización de sus justicieros y 
humanitarios fines: 

Tamaremos como base un suel- 
do de 100 pesos mensuales o $ 
1.200 por año, que es lo mismo, 

De esa suma, de acuerdo con 
lo dispuesto en el proyecto de 
jubilación, los patrones o emplea: 
dores deducirán el 5 ,/* para 
la caja respectiva. Tenemos, 
pues, que un obrero uv empleado 


que percibe ese sueldo, aparta 


anualmente para 82 jubilación la 
cantidad de $ 60, — Esta contri: 
bución debe empezar a partir de 
la edad de 15 años, que es se- 
gún otra humanitaria ley, la 
edad en que se debe iniciar el 
ciclo de trabajo, que debe termi: 


- LA TIEZGRA 
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nar a los 60 años de edad que 
es cuando se adquiere el derecho 
a la compensación jubilatoria. 
Queda, pues, estsb'ecido que el 
derecho a la jubilación se ad- 
quiere después de 45 años de 
trabajo y de aportes a la coja de 
jubilaciones. Multipiicando los 
60 pesos del aporta anu»l por 
los 45 años que eso deb hacer 
se, tenemos la suma de $ 2 700, 
Esta suma colocada al 5 ,/* de 
interós anual, nos da una ganan' 
cia de $ 135 Dividiendo esta 
suma por dos tenemos la canti- 
dad de $ 67 50, que es el pro 
medio anual exacto del interéz 
devengado por'los Aportes; Es- 
tos 2 67.50 multiplicados por 
loa 45 añus nos da $ 3 037.50. 
Tenemos, pues, $ 2 100 de apor 
tes y 3 037 50 de ganancia que 
suman 8 5 751 50 Este es el 
total de lo que aportará a la 
caj« para el eervicio de eu jubi- 
lación, cada uno de los que per 
ciban 100 pesos de sueldo men- 
súal y vivan wás de 60 añuz. 

Si tomamos 100 sueldos de a 
100 pesos esto se aulara y evi 
dencia mejor. 

Quedáíndonos un poco bastin- 
te cortos podemos establecer qne 
el 80 o/o de los obreros y em: 
pleados f:ilece entre la edad de 
15 a 60 años. El promedio de 
¿08 45 años que media entre lo3 
15 y los 60 ea 22 y 1/2 años, 
Tenemos pues 80 obreros que 
han hecho seus aportes a la Coja 
y que no han percibido ningún 
beneficio. Cada uno de los falie- 
cidos aporta (la mitad de lo que 
aportan los que alcanzan a reci- 
bir la jubilación» $ 2.868.715 y 
entre los 80 ln suma de $ 229 500 
Entre los 20 que alcanzan a per- 
cibir la jubilación aportan $ 
114.750, lo que da un total de 
$ 344 250. Esta suma al 5 o/o de 
interés en el momento de iniciar 
el servicio de las 20 jubi «ciones 
reeditúa $ 17.212.59 anual, 

Cada uno de los 20 jubiiados 
recibirá annalmente $ 1,200 y 
entre los 20 $ 24,000 

Téngase en cuenta que los 
aportes de las jubilaciones cae- 
rán en manos del banco del Es- 
tado y que ese banco realiza 
grandes ganancias recibieado 3n 
depósito e' dinero de los parti- 
culares al 5 y al 6 ¿/* de interés, 

Téngase en cuenta tambiéz que 
nos hemos excedido en el por- 
centaje de los que viven más de 
60 años, y que no hemns hecho 
el cálculo de los años que estos 
viven más de los 60. Y después 
dígasenos si no es cierto que 
Batlle fué el padre de los pobres 
y los batllistas los hombres más 
hourados, sinceros y humanita. 
rios de esta tierra y del mundo 
entero. 


Adolfo Plaza 





Canje Nuestro 


Trabajo — Hemoa recibido el 
N.o1 y 2 de este semanario que 
apareció en Rosario. (R A). 


Bandera hegra —Periódico an: 
ti-militarista de Buenos Aires. 


Verbo Nuevo-—Publicación quia 
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Trabajadores: leed y pro' 
pagad LA TIERRA 

Suscripción mensual 0.20 

No suelto 5 contésimos. 





cenal de doctrina y combate.San 
Juan (R. A.). 

Unión Sindical- O-gano de la 
Unión Sindical Urugu»y +. Mon- 
tevideo. 

El Obrero Gráfico —Organo del 
Sindicato de Artea Gráficas. Mon 
tevideo. 

¿ll Tábano—Periódico de sáti- 
ra y crítica, Cerro Carmelo, 

¡Tierra! “Periódico de ideas y 
de combate, da. erxftica y orienta- 
ción. Anuncia au próxima apa- 
rición semanezl en Montevideo. 

Correspondencia a nombre da 
Espartaco P Collazo, Lima 1336 
Montevidec. 
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Martiniano D los Santos 


Que hasta la huelga de 1919 
era cocinero de la flota Miano- 
vich, es buscado por su madre 
Rosa De los Santos. 

Quien pueda dar algún infor* 
me de él debe dirigirse a esta 
redacción. 

Nota:—Se pide la reproduc- 
ción. 


4 o 
Flora Amarillo 
Falleció el miércoles en esta 

cindad,- víctima de una rápida 
eufermedad, Fiora Amarillo, com. 
pañera de nuestro camarada 
Valeriano Núñ=z, que en la pri: 
mera época de LA TIERRA, 
fuera durante un largo tiempo 
encargado de la administración 
de esta hoja. La extintu era 
madre de una prole numerosa, 


A e 


Nuestro Deber 


La ¡ibertad de Kerbis, Cisne: 
ro», Giménez, Arcelles, Pita, y 
Lopez Naya, debe de ser la preo 
cupación constante de todos los 
hombres que de verdad compren 
den y sienten, el deber que la so" 
lidaridad anarquista nos exige, 

O vidarlos, es una infamia. 

Libertarlos es reivindicarnos, 

Hacer mérito a la idea que 
amamos. 


Sindicato de 0, Varios 
Nay — — "yo 

El Sindicato de Oficios varios 
de Salto, recientemente consti- 
tuido, pone en concimiento de 
todos los trabajadore:: que deseen 
asociarse a dl, que pueden pasar 
a hacerlo todos los días de 20 a 
21 horas, o sea de8 a-9 de la 
noche, en el local de LA TIE- 
RRA, cede provisoria de la Se- 


oretaría - pe 
LA COMISION. 





